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FORMACION PSIQUIATRICA DE LOS GRADUADOS (*) 


Disz2usión 


Dr. Carlos Albert Seguin 


Las ponencias que he tenido la oportunidad de conocer anticipa 
damente ponen énfasis en aspectos importantes de la preparación que 
debe darse a los médicos que desean especializarse en Psiquiatría, 
pero creo que refiriéndose casi exclusivamente a la función informa- 
tiva de esa preparación, descuidan el aspecto formativo, acaso el 


más importante. 
5) > o 


Ya hacen algunos años, cuando, en el Hospital Obrero, inaugurá 
ramos los cursos para graduados, expusimos lo que considerábamos fun 
damental. Hoy quiero repe.irjio porque creo que los lustros transcu- 
rridos no han hecho sino afirmar nuestras convicciones y reforzar 


nuestra posición. 


Decíamos entonces que la organización de todo curso de post-gra 
do en Psiquiatria debe asentarse en el postulado de que la especiali- 
zación psiquiátrica no es una adquisición de conocimientos, sino, más 
bien, un aprendizaje de actitudes. Se debe tener en cuenta que el 


verdadero psiquiatra no es el que sabe más psiquiatria, sino el que 
E a Q Q 
es más maduro y ha aprendido a relacionarse con sus semejantes, sanos 


y enfermos. 


Todo el esfuerzo deberia, pues, estar orientado por esos princi 
pios. Tendría que conducirse a los candidatos a psiquiatras, a cono- 
cer, ante todo, sus propias pos2biidades y limitaciones, la realidad 
de su vocación y la firmeza «e su deseo; a probar su sensibilidad 
frente a los problemas propios y ¿jenos y su capacidad para aprender 
a manejarlos; debería guiárseles a descubrir el mundo de las relacio 
nes interpersonales en toda su importancia existencial. Consecuente 
mente. cada enfermo que estudiaran, sería un motivo para conocer, no 
solamente la ubicación psiquiátrica del "caso", la teoria psicopato- 
lógica, nosográfica y terapéutica aplicables, sino la categoría huma 
na del paciente, su complica:ión psico-social y, sobre todo, las re- 
acciones del estudiante frente a él, la movilización de sus propios 
conflictos, la aparición de actitudes ante el enfermo, la capacidad 
de comprenderse y analizarse y de, con la ayuda de sus mentores, su- 
perar limitaciones, aprender maneras y desarrollar aptitudes, todo 
lo que hará de él un psiquiatra cabai y un ser humano maduro, Debe 
pretenderse que, al cabo del curso, el médico haya aprendido, no so- 
lamente a ayudar al enfermo en el manejo de sus problemas, sino a co 


nocer y resolver los suyos propl08s 


(%) Discusión de los trabajos sobre el tema en el Congreso Mundial 
de Psiquiatria, Madrid 1966. 
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Esto no quiere decir, por supuesto, que se descuide la enseñan 
za teórica. Ella debe ser amplia y comprensiva. Fl estudiante de- 
berá conocer todos cs pumez de vista imperantes y podrá, asi, to 
mar la posición que su personalidad le parmita, cor una sola limita 
ción que se desprende de Lo anteriormente dicho: no le será acepta- 
do el afrontar al paciente somc e una cosa como a un conjunvo de 
órganos o un mecanismo descompuesin; no e seg posible el 'medicar 
lo" "recetando" o "prescribiend:" "remecios" y “terapéuticas bioló- 
gicas", si no 1c conoce antes cómo a un semejante en dificultades y 
no lo respeta como a un ser humano. 


Todo ello determina. por =upues.cfs una oienta:1ón definida, 
que debe manifestarse en el énfasis que la enseñanza pondria en dos 
aspectos de la comprensión psiquiatrica de zada caso: a) el conoci- 
miento dinámico de lo que ocurre en e: paciente: de su actual "en- 
fermedad'" como parte de su biografía y b) La consideración acucio- 
sa, no solamente de sus caracteristicas personales, sino de su cate 


a o 
oría de ser social, que vive en una familia, que trabaja en una co- 
munidad, que se desenvuelve en una cultura. 


Así, pues, al lade del diagnóstico inaividual . se deberá ense- 
ñar a tener en considerarcior el cuegrios ico social; paralelamente a 
los factores personales se tomera =n visrntia para el pronóstico la 
realidad del ambiente y el iretem.eno Cerezá abarcar la acción so- 


bre el individuo y sobre el mecic 27 el que se mueve, 


Esta formación del especialista llenara las condiciones que el 
Dr. Cunningham establece desde e. pumo 4e vista del papel social 
del futuro psiquiatra y, en .9 cue ze relzere a la Ámerica Latina. 
cumplirá un anhelo que tamolés: Sxpreza muy c.naramente ei Dr. León 
que ha organizado uno de los més ade. a ados cursos en nuestro con- 


tinente,. 


Si somos capaces de ic:mar, de crear acvinudes, de orientar 
personalidades y afirmar veraciones, la labor informativa será mu- 
cho más fácil y podrá ser compler.da a lo ergo de los años ya que 


+ 


el psiquiatra, como todo méa. o 02 "+ monza unta su aprendizaje. 


O «Ox 9 O cs. 


O A AI 
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EL SINOROM*E DE RETORNO 


Dro lex Si iva Tuesta 


Introducción. 


En este trabajo analizamos el comportamiento de los que retor 
nan a su tierra natal después de haber permanecido un tiempo deter 
minado en un lugar más adelantadu que el suyo propic. Además, plan 
teamos los factores determinantes de aquél comportamiento. 


En suma, aquí estudiamos, desde los puntcs de vista sociológi 
co y psicológico, al llamado agringado y su versión netiva: el ali 
meñado, o da 


No es difícil descubrir La razón por la cual a algunos se les 
llama agringados, alimeñados o, en general, utilizando sustantivos 
que nombran a los que imitan con ufectación ideas y” costumbres fo- 
ráneas. Sin embargo, no es igualmente fácil explicar por qué se 
quiere parecer estadounidense, limeiwo, etc.., sin serlo. 


Este estudio analiza el fenómeno referido haciendo gravitar 
las principales proposiciones en el ampiio ámbito teórico de la a- 
culturación. (8). 


El contacto cultural que se puntualizará es iniciado -muchas 
veces tras un penoso ajetreo de viaje- por quienes pertenecen al 
lugar más atrasado, por lo mencs desde el puro de vista económico. 
Una cantidad apreciable de aquellos, cuando retornan al lugar de 
origen, en éste exhiben un comportamiento particular cuyo rasgo 
principal es la ostentación de ¿2s tembioz personajes presuntamen 
te producidos por la influencia ds la cultura más adelantada, y que 
les Ca ese "parecido" con el rabitante de ia misma, 


Precisamente, al conjunto de rasgos que conforman tal compor- 
tamiento llamamos sindrome de: retorno. Para facilitar las mencio 
nes, también lo llamaremos retcornismo,y retornista a quien lo mani 
fiesta. 


En la segunda parte piantearemos los factores determinantes 
del sindrome en mención: desde los más generales (socio-económicos) 
hasta los particulares (individuales-psicológicos), recorriendo 
siempre el mismo camino explicativo (el del sistema de dominación- 
dependencia), hacia nuestro objetivo principal: comprender por qué 
el habitante de una región subdesarrollada quiere parecerse al de 
un determinado lugar más desarrollado. 

La explicación a través del sistema de dominación-dependencia 
garantizará la unidad estructural y procesal del retornismo inter- 


nacional y retornismo interno; y demostrará que los sujetos de uno 
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y otro (o sea el agringado --peruano que quiere ser como el estado- 
unidense y el alimeñado -provinsiano que luce como limeño-, respec 
tivamente) sólo difieren en dsta.les de superficie y grado. 


Por la indole de estes trata;o no se puede mostrar una casuisti 
ca establecida estadístizamente. Prescindir de ella, además, lo 
mismo que de cualquier oro apeyadero numérico, en nada alterará 
la veracidad de los hechos a exponerse, 


No es que reneguemos del resultado cuantivativo que refleja 
una verdad descubierta. Pero arzra nc tratamos de descubrir nada, 
sino de dar nombre a un fenómer: de observación frecuente; luego, 
precisar sus manifestaciones; después, describirlas ordenadamente; 
y, por último ofrecer una expli:a:ióm de pof qué sucede, 


El Retornismo Internacional. 


Desde hace tiempo observamos á médicos que regresan del post- 
grado en Estados Unidos mostrando rasgos de comportamiento llama- 
tivos, algunos más propios del estadounidense. Nuestra observación 
se cotejó con la de otras personas que han alternado con los mis- 
mos. Así, los siguientes rasgos resultaron patentes para la mayo 


ría; 


1. Ostentación de la experiencia ganeda en el extranjero, a través 
de la constante referencia de hacer estudiado tanto tiempo en 
esta u otra universidad, bajo a supervisión de tal o cual eminen- 
cia; también con anuncios periodísticos de conocidísimo clisé ("Fu 
lano de tal ha retornado al país. después de haber...'), o en for- 
ma de aviso profesional, en s2 que se cuida el remarcar los "estu- 
dios en el extranjero"; además, por medio de esa especie de publi- 
cidad ambulante que utiliza sa scmanías en los autos, en este caso 
con nombres de "Harvard". "John Hopkins Hospital", "University of 


Alabama", y otros. 


2. Expectativas de fácil éxito, con el título ganado en el exte- 
sí ser Master o Bcard c PhD, fuera una condición 
que garantiza portentosamente sualquier triunfo. Este elevado ni 
vel de aspiraciones apunte a jefaturas y principalatos, en el cam 
po profesional, y se objetiva :omo un afán de obtener atención 
preferencial, cuando no venerante, en el campo de las relaciones 


interpersonales. 


rior, como 


tas según pautas extranjeras, sin tener en 
"derogar y promuigar" porque todo está mal 
-como se pretende- O porque m ano de lo de aquí es diferente de 


lo vivido en el exterior; y sín preguntarse si existen o no los 


recursos para realizar .á +ransfcrmación de acuerdo al modelo im 


portado. 


3. Escarceos reformis 
cuenta si se debe 
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ho. Intentc de polariza al grupc profesional en miembros entrenados 
en el extranjero y en membros "locales", Precisamente, el tér- 


mino entre comillas fus tomaco cs modo cómo alguien especializado 


en Estados Unidos traté en una cxcormunidad de "locales", a quienes 
habian estudiado sclamenie er el país, 


5. Sentimiento de frustraciér y nostalgia del extranjero. Por su 
ambición de obtener éxito y prestigio, el retornista siempre 

anda al borde de la frustracion; también por su comportamiento in 
fatuado, rara vez juzgado de modo condescendiente. Producida la 
frustración, ésta acentúa las relerentias que hace de la época de 
oro “cierta o no- vivida en +1 exterior, No son potros los retor- 
nistas que vuelren al extrencer:,. Olrc cause que sigue la frus- 
tración es ¡a quejumbre, sobre +x0 de sentirse incomprendido (12). 


6. Depreciación de los valora: culcumales nSátivos y exaltación de 
los del país visitado, coro ¿rocucio de una comparación simplis 
ta entre ambos. La actitud mnim.zadora frente al propio terruño 
que ahora resulta ser un "País de ,.,. esto o lo otro"- tiene su 
contraparte en la siempre jero:a admiración por todo lo que reali- 
za y produce Estados Unido. 2:yc orcgreso material y cultural se 
ha fetichizadco. De este mod) se comprende por qué se exhibe aquí 
ufanamente lo que allá pare.+ aaber absorbido una esponja humana: 
usos y costumbres que di luyea .2 idicsincracia nativa. El lengua 
je ha adquirido ei dejo covresronuiente y está salpicado de voca- 
blos extranjeros, bien sea .:10 turda mixtura idiomática o so pre 
texto de la falta de equivalentias semánticas. A veces tantos son 
los injertos culturales y cáni: es casi una tercera naturaleza la 
que se exhibe que el rato ros: parece llevar el sello MADE IN USA, 


El Retornismo Internc. 


Hemos tomado por muestra al medio que regresa de Estados Uni 
dos; pero el sindrome de: reviono puece objetivarse con cualquier 
otra, incluso con ia que nunca ha viajado sino entre los límites 
peruanos, como es el caso del “prominciano" (x) que adopta la tra 
za de alimeñado después de Later “vivido un tiempo en Lima, 


La fuente más jugosa en «ato. sobre este retornismo interno 
es la obra de los novelistas peruanos. Así tenemos "Todas las 
Sangres" de Arguedas (4) ambierta en un lugar de la sierra que 

el autor llama San Pedro úe Lanuaymarza. De esta novela nos in- 
teresa entresacar los dos :ipcs de lugareños que regresan de Lima, 
1, Perico Beilido, que sufre el sindrome del re- 


representados por . ñ : S 
torno, y, 2. Demetric Renicn lbillkla, indemne del mismo. 
2 z AS 


1. Perico Bellido pertenece « una especie de clase media muy 
venida a menos; racialmente se le onsidera mestizo, Á su regreso 
de Lima exterioriza el aiarde propio del retornísta. Cuenta que 


2122 en Lima dándole a su acepción original 


x) Apelativo que se MN i.-2 
pe o despest1wa. Ds+ este modo no es el "habitante de una pro 
vincia, en com raposicicr. de la tapial. y sí el "indio" o el "cho- 

, j Ñ ms e SS eN n= a a ads + , y . 2 2 as 
lo" o el 'mest1z0 tradiciona" «8 azpesito y condición cultural disi 
A CÓ EL 


miles a los del “imeñc EN 
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al estudiar contaduria == ciguizn "ne sido zegindo lugar en or- 
den de méritos, segu gurdo Lugar cede el principio * (Pagr4.). En 
relación a sus aspiraciones Zleboreles dGitez "lre a Nortesmárica... 
Vo; a ser cajezoe pronic, Mi e es un viejo que cvabaja áa la an- 
tigua, Ni siauiera sa la maquina pera suma", 20t=* estic, hay quien 
le espeta: "!Qué cajero! ¡Serás g-rentei" (Pag,.78), 

Á su mocc, introduce =n +1 yooblo los adelaimos de la me:rópo- 
Lis: "En nochez. sucesivas le enseb. al: in eran Kaze f(xXx) ¡secretos 
finos limeños, que ejia debía en, cl paca po. <.n sus cilentes", 
(Pag. 180). 

En relación a su nueva 2 ars ocarlíí unigelsáne .e dice: "Tu 
nc sirves ya para San Pedro. ll U- Pe esta=* y -r8es que te va- 
mos a recibir como a un "extran¡e . esegante' Quizás serás elegante 
para las limeñas, aquí se rien de tí o te curiosean",. "Mentiras! 
responde Bellido- se mueren poc ni las serranitas que no son anti- 
guallas" (Pag. 78). En ctro ponia explica; "Así .estumos en Lima. 
Las muchachas se alccan". "Lio. exclama su ir.erlocuiora=, Ns 
pues otra gente. ¿No te ¿us cu? (Pag. 279) sue neo darse cuen= 
ta del retornista de su commit cuerá de lugar es unc de los rasgos 
complenentarios de su psitc.orie 

Palabras de infravaloreca de ac! iramernte groseras referidas 
a dan Pe:iro o pueblioVz 7 205 tamalén enien de los labios 
de Perico beli:tdo: Biñs “ecia de ái gun mode u frustración, 
áparte de a astitud hencscie: 2 .q6 hse, Esta y ctras razones 
explican e, ambrente host. qe se Ítoma es 32 cedvdoz. Su mismo 
padre le increpa per ue "¿2 22 sand: pantalonez muy ajustados y 
camisas de colcres chiilenes' on eres maricón. ¿o qué?", 
Otros se refieren de él comu 'naviduc apapafayalo" y "papagayo 


desquerenciado". No faltar 20:8 


3 le suglerer que refrese a Lima 


y. en una cpcrtunidad que +: “22 a Francia, cuando "saiudo" muy 
enlantenente y pretenció cea la mani a una ¿chlana (Pags.177- 
178). 

2. Demetriz Rendon Willsz es ge de sa clase social más baja 
de San Pedro, conformada por 22 “of sun expictaszez: en las hacien 
das y en la mina o viven +1 ccmuidade: muy pobres, Indio 81, 
regresa a £u tierra después Cc 2cro años de ausenia, “cn su nue 
vo aspecto", vestido a la ameri:tana" (Pag, 31); pero desde el co 
mienzo reitera estar ada ¿n seu clase En este caso, la 
indumentaria no hace al relorr : Uno de LOS enyos le dice : 
"Tú has ¿disvariado! "Viste 1 tio: Ese cusimir no te hace 
(xx) "Nombre que los imilos da: a los proscitucas'. (Pag.i65). 
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reconocer. ¿Con quién vas a embar? ¿Por el comunero, por el señor? 
Reridón comestas "Y: comiera .siley slempre pues, comunero" (pag. 
33). No sólo su palabra sac le s. actitud le exceptúa de a- 
quello que GONZALEZ PRADA (21) se La ¿cmc “una ley que influye mu- 
cho en nuestro modo de ser; : pa un incividus se eleva sobre el 
nivel de su ciase social, suele con eri se en el peor enemigo de 
ella", 


( 


El alimeñado, como Pe ico Ba..20d0, At. eÉ, por lo 'feneral, el 
agente de cambic que pone al sevcicio de 24 3omuvidad lo asimila- 
do en Lima, Rendon willka 22 Dio Da o. per no tiene la 
cronda fanfarrcne ría del rezo ist8e, ni 

más suyo -suú tierra y sus ¿crerréneca. rá dera sacar provecho de 
su estada en la capital en ceneii2io fesoric, Bxcl sivamente. En su 
ma, con él no va el dichc; imic eduzado susmilic de su raza. An- 
tes bien, sin volver a cas” en la incpia, en las supersticiones y 
en la tonta ingenuidad del expictado, o ahora avizor, 
avispado y hasta temido por sus =nt1iguos cpresores, dedica a la co- 
munidad “cdo su esfuerzo. llesind.: cesta el sacrificio personal, 


€ 


Á todas luces este perso o- es ióeslizado por ARGUEDAS, Un 
tento més de carne y huesc no: ¡o ve7z Banizo Castro, personaje de 
Ciro Alegría (2), hasta :2ertc pur + simil del de Arguedas. Al 
señalar ésto, estamos lejcz ¿sz 20 cveez sn la existencia de los 
Rencones Willkes, Creemos. Y nméázd: uno estucharia intensamente 
aquél haraw1 que las mujeres “ sez= e cantarcn ál auténtico 
Rendon Willks cuando éste cariiá 4cia Lime: 


1 
Y 
E 


Ama k“onk ankichu. Na des a e Mio mies 
Amapuni k”“onk anicha: catas haz de Olvidarte; 
yawarpak'"mi ripukunki 2í 35 Esta Ce la sangre, 
yawarpak'ri ku: imundi 1: Qs volver para la sangre, 
allpacnská; 15r1alevicos 

anka hina manchay k“ausk lá €. garilan que todo lo mira 
mana pipa aypanan rápr2, y e Ue Sealed. canas: 


LO QUE 100-L> RECAE, 


Diversas situaciones preto ui luadisse con es, sindrome del re- 
torno. Por ésto. especilliaicióio ¿quezclós y procisarenos las carac 
terísticas basicas úe aqué: 

l. Si alguien viaja cuando ni y torna después de muchos años, 
asulto entonces, con un moco 0 ser que corresponde más al habi- 


varte dei lugur en donde cre ic, ..a es retornista. "Un niño es capaz 
de transfcrmarse er un buen miento de une sociedad cuequiera, O 
de varias sociedades difererzez y Je asiuu.lar cua:iquier cultura" 
(24); pero el resultado de esta arnsízrme:ión tiene el selio de la 
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re ucir en cambio la artifi- 
stumbres de la cultura ajena, 
se llama nuachaferia, "Con- 
creción de la inteligencia, del gusto, del instinto y de la costum 
bre, la huachefería se transparena en la palabra, en el hábito,en 
el gesto, en el traje, en la -ertura, en la comida, en el saludo" 
(7). En todos estos aspectos persommles el retornista se esfuerza 
por parecer un "gentleman" (28) y, en el caso del retornista local, 
un "criollo", 


naturalidad. En el reteznista 


cialidad en el manejo de loz usoz y 19 
E ú 
o. 


Dicho de otrc modo, los “ambics producidos por un proceso de 
aculturación ncrmal funcioran se. el cenjunto persoral sin desfigu- 
rar al sujeto, mientras los rembzos del retornista luce postizos: 
los primeros se producen :onser ando Sa PERSONA ; los Segundos,más 
bien, crean el PERSONAJE (31). 


2.51 "el proceso de socialización comienza con el nacimiento y con 
tinúa hasta la muerte" (24).-po* más criado esté un individuo, 
la estimulación recibida en otra cultura queda impresa en su perso 
nalidad, en mayor o menor grado. Sin embargo, una segunda caracte 
rística básica del retcynismo diferencia éste de un proceso de a- 
culturación corriente. Es eu imoeonta utilitaria, no necesariamen 
te de índole económica, como 9n: ejemplo, cuando se anuncia espe 
cializacién en el extrariero nera atraer a la cizientela zopenca. 
También de otros modos el riecormsta explota su nueva facha y su 
flamante grado, sabedocr de: ¿ves*:.gio que la extranjería posee en 
su tierra y de los aspe:tcs perscnales que "tienen más salida" en 


ese mercado de la persecnalida: del que nos nabia FROMM (19). 


3. El desarraigo de la tierra rat£l para medrar en un lugar extra 
ño, a vezes de ccntrasies cu.” rajes marcados, de hecho, produ 
ce algún grado de Cesadapta ion sl sujeto. Este,al regresar, 
pasa también por un proezo de vecaspiación, algunas de cuyas ma- 
nifestaciones pueden ser ccniundidas son las del retornismo. 


4 


En el lapso que sigue a todo ¿etorno, además, aunque el viaje 
haya sido corto, se reviven frecuentemente los episodios experimen 
tados, lo mismo que se expresa £- efe-to sentimental que siempre 
producen los lugares acogedore: úel isinerario de viaje. Resacas 
del retorno que no deber, sez scr 'undiaas con el retornismo, máxime 
si las revivisrencias no están .mbuidas de otra característica fun 
damental del retornismo: lea oster*ación de los cuadernos de bitáco 
ra, el alarde a expensas de una situación de yo si y tú no: carac- 
terística que sitúa siempre en un primer plano az retornista, como 


el aviso luminoso a un objetce comercial. 
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ST 
hh. Cuando el habitante de una cultura tradicional o de un país sub- 
desarrollado viaja a lugares más adelantados, puede sucederle es 
tas dos eventualidades: a) Agudizarse en él la tendencia a comparar 
el suelo natal con los lugares que mayormente progresan, y, b) Tener 
una actitud de crítica severa respecto al propio suelo, según la 
fórmula de "allá sí y aca no existe este u otro adelanto". Incluso 
la exageración de ambas eventualidades no dá pie para hablar de re- 


tornismo (x). 


Nótese que el espiritu de estas dos contingencias difiere del 
que anima las posturas del retornista. La primera contingencia es 
el refuerzo circunstancial de un fenómeno de grupo de referencia 
(33) con matiz emulativo, diferente a la actitud del retornista, 
cual es, renegar de sus origenes e ináertarse* en un trenco cultural 
ajeno, quien sehe si hasta avergonzado de sus propias raíces. La se 
gunda contingencia es, por lo menos, la promesa de destruir las ve- 
laduras que impiden ver el estatismo y el conservatismo del suelo 
nativo, diferente al interés del retornista de realizar el despegue 
por despegamiento, o sea, de iniciar el proceso de ascenso arribis- 
ta zafándose de la matriz genuina. 


5. En contra de lo que podría sunonerse vemos en el que acarrea cul 

tura de un lugar desarrollado a otro desmedrado un elemento alta 
mente beneficioso para este último, como sucede, por ejemplo, en la 
cholificación (xx). Al revés, no vemos en todo acarreador de cultura 


(x) Un peruano del siglo pasado, Juan Bustamante (10), decia "Pero 
ignorarán seguramente cuán agudo es el dolor que el hombre sien 
te una vez alejado de su suelo natal, y puesto en punto donde 
poder comparar el género de vida y las costumbres de una socie- 
dad extranjera, con las que tiene vistas en aquellas a que él 
pertenece". Y luego de exaltar hasta la megalolatría al clero, 
al foro y a la milicía "de las reinas de la civilización como 
Inglaterra y Francia" (era el siglo XIX), expresa su aspiración 
de que dichas instituciones en el Perú tuvieran algún reflejo 
para poder superar, según él, nuestra problemática. 


(xx) "Se llama así el procesc de movilidad social por medio del cual 


e 
un individuo de la clase más baja (indígena), pasa a la clase 
baja (chola)" (16). Ver también (36) y (13). 
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a un retomista, 

culturizantes necesarios -E 
hecho de transplantarlos no es 
de frivolidad pe e 
haber recibido MARIATESUI (3 


ss 


faltan quienes me suponen un en 


a las cuestiones de mi país, 
carme contra esta barata e int 


Vv 


ropa mi mejor aprendizaje. Y 


Quien tras? 


.ATa dezde el exterior elementos 
ces, imprescindibies-, por el solo ' 
retormista, ni se le puede achacar 

Ago de este tirate injusto debe 

¿ando alguna vez ha dicho: "No 


, 2jeno a los hechos y 

Que mí obra se encargue de justifi- 

AS conjetura. He hecho en Eu- 
: que no hay salvación para Indo- 


América sin la ciensia A: el páñsmiente europeos a osutidentales, 


SARMIENTO, que ez pe Ía unc 
Termina defendiéndos 
No encont rá mejor ds de sar 


tk HATS Ñ 


El factor temporal gravíta 


ciones antes referidos Fetc 


una relación de causa a ef: 
el extranjero (o en Limas) y 


deviene retornista puso DAS 


mediante. para explotar en :1 
no fuera paradójico, hasta 51 - 
han realizado viaje algunc 
ilusorios a los crédu_es te £l 


Esie factor temporal  zue 


ce los sreadores de la argentinidad 
'GUT-, fue en su épcoa europeizante. 
Pp 


cbviamente en los procesos y Situa 
concguie muchas veces a establecer 
tiempo de permanencia en 
“ETOTELEMO ic obsvante, el que 
¿£ un waje de ida y vuelta, día 
su e estada. Si 
istas'" que no 

: son. que is viajes 
gin nuevo país de las maravillas (x), 


ene que ver con la acult uración 


y la readaptación, puede conducir a temer el retornismo en térmi- 
nos de aquellos fenómenos: equi”ors asimilable a la suplantación de 
una cosa por su caricatura  Si:ede que el tiempo de permanencia, 
si es relativamente largo. se de racionalización a los que se 
dejan ganar por un sínd::me dl retorno desembozado y galopante. 
Existe otro concepto ant -rpcoógi.co más estrechamente relacio 


nado con el retornismo que el 


| PA pa * - MOON es ll. 
que "implica algo más que la m 
rales... requiere el deser... 
- + ; 
sentido , 


de asimilación pcr parte de quis 
fuera del lugar en donde tal ES 


lidad (o socialidad, com: se: 
el retornista vendría a ser un 


(x) Esto guarda relación con el 


de au:turación: el de asimilación 


' 


352 cransmisión de elementos cultu- 
j omo el otro" (3). En este 
ser la exhibición de un proceso 
:1ene en cuenta que está ya 
c2c(8so se realiza con cierta natura- 

ropio decir). De este modo, 
asimilado ectópicos. 


más p 
de 


señalamiento de Mehnert: 


sifiuiente 
“estu- 


las características de los 


"En China...muchos adauieren 
diantes que han wuel:c simplemente con la frecuentación de la 
cultura occidental en escuesas de su propio país", Citado 


por Lipset (29). 
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Lc: acs pcic: del Retornismo 


S. estudiamos el sindisme sl retorno releacionándolo al lugar 
de RenESD del rstornista y al lugar foreneo en el cual éste reside 
un tiempo, obuendremcss 1. La imagen que se tiene del habitante de 
un lugar en el curo (índice de la aceptación o rechazo que ambos 

e dis pensan). 2, La modalidad de edaptación en el lugar foráneo 
1 que deviene retornista, y. %. Cómo las instancias anteriores 
nf ren en el reteorniesma. 


Er. el ivgar foránec 

.. Es zcnocíido el :luma sc:ial adPerso que sofrece Lima al pro- 
vinciano. SIMHONS (43) se queda corte cuando dice: "Parece haber 
una tendencia dominante de parte del criollo de avaluar desfavora- 
biemente al indigena, de pro TOS ridiculizarlo y a veces 
cemosirar una hostilidad activa hacia la forma de vida del indige- 
na, de considerarlo inferic:. .'" (Pag.196). No "parece haber", hay; 
y nc "a veces"! sino muchas vecs, le agresión contra el provinciano 
es abierta y viclenta. Por ejempio, la frase despectiva y grosera 
"iholo de mier..." es Limeñidsimo En relación a ésto, el epíteto 
de "Lima. la horrible* (340) suita irrecusable., 

Tamozén se :cnocen 13s efe-tos de aquel clima social adverso. 
Por ejemplo. el “sindrome psi:oscmático de desadaptación" (1.2), su 
tado por el. pro incians E: ene que ver más con el maltrato que és 
e recibe en Lima que con la "peruliaridad de la personalidad del” 
imiigena" £,6*  Piénses=: vo más en las barriadas y en las vivien- 
das Opulentaz muy “verinas 2 ellas: se tendrá un "cinturón de la mi 
seriauscn hebillas de orcz uno de los inhumanos contrastes sufridos 
ue Sel. pre imelanos 


2. 207 ONDO y loz. (%8) esvudiarcn algunas modalidades de adap- 
n de O en Lima. Agregamcs aquella del retornista que 
en cierne: renlega desde entonces de sus patrones y prendas cul 
turales -c6. pontho “entendido :omc simbolo de atraso, abyección y 
sesmiismce (27) prorurando mostra en la metrópoli una imagen lo 
mencs matzva posibie. adi par que se produce esta disimulación cul- 
tural se 1n1i21a el proceso de asimilación. ARGUEDAS refiere este e- 
jemplo; “Homores y mujeres (sampedranos en Lima) intentaban asimilar 
rápidamente los modales “ciudadanos, aprendían los bailes de moda, 
usar los trajes y peinados impuestos por la influencia norteamerica 
na La mayor parte Ge estos emigrados exageraba los nuevos usos de 
4 ciudac. y la fcrma comc danzaban ios bailes de moda... procuraban 
ANOS que ya estaban totalmente "deserranizados" y que habían ol 
14d: ej nuayrc. Y de verdad muchos de estos jóvenes no las po- 
cian denzar; la vergúsrza ¿cs estorbaban; eran los mismos que se 
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de ayuda ("bolsas de viaje", 'beca2z". subvenciones para investiga- 
y 9 y 
ción", etc.) 


Por otro lado, en el terreno académico, la aquiescencia de una 
buena parte de médicos peruanos por todo lo que proviene del estado 
unidense es notable, como en las mejores épocas del magister dixit. 
Al señalar esta actitud no dudamos que tenemos que aprender mucho de 
la Medicina de Norteamérica, como de cualquier otra, Sólo puntuali- 
zamos el contraste paradójico con la actitud de algunos mismos médi- 
cos norteamericanos. Por ejempio. MARTIN GROSS (22), en su libro 
"Los Doctores", expone no unos cuantos errores del galeno yanqui, si 
no errores de nunca acabar y en todos los campos de la medicina, 

o a o 

De la subida admiración por el Medical Doctor al deseo de ser 

como él, sólo hay un paso, por motivos que analizaremos más adelan- 


te. 


Factores Determinantes 


El retornismo no podrá ser comprendido cabalmente si no se lo 
ubica entre los múltiples contextos que nutren sus raíces: contex- 
tos internacionales. nacionales, grupales e individuales, por una 
parte; e históricos, sociales, eccnómicos y psicológicos, por otra, 
Para evitar una dispersión interpretativa, dichos contextos van a 
ser reducidos a lo siguiente: 1. Factores sociales-económicos (que 
incluyen los históricos e internationales). 2. Factores nacionales- 
grupales, y, 3. Factores ind2viduales-psicológicos, 


1, Factores Sociales-Económicos.- 


Relacionando el retornismo interno con el internacional halla- 
mos que el provinciano que se alimeña equivale al peruano que se a- 
gringa, entre otras razones, porque uno y otro imitador de cultura 
ajena es nato del lugar más atrasado en relación con el lugar donde 
se realiza la singular metamorfosis. Sin embargo, la imitación no 
es hacia toda cultura que tenga una relativa ventaja sobre la cultu 
ra del retornista. Estados Unidos y Brasil, por ejemplo, son más 
desarrollados que el Perú y, sin embargo, son los Estados Unidos y 
no Brasil el modelo de los returnistas; y en el área del retornismo 
interno, Lima y Arequipa son más desarrollados que Ayacucho por e- 
jemplo, y, no obstante es Lima la referencia cultural para los aya- 
cuchanos. Si dos lugares son más adelantados que el lugar del re- 
tornista, ¿qué factor explica que ambos no tienen el papel de mode 


lo cultural? 


y] . Y 
Mirando a Estados Unidos en relación al Perú a la 
que surge el afringado), y a Lima en relación a las provinci 
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peruanas (relación de la que surge el alimeñado), salta a la vista 
que entre los primeros y los segundos lugares, respectivamente, 
existe una relación de metrópoli a colonia, es decir, que éstos de 
penden económicamente. política y culturalmente de aquéllos (x). 
En otras palabras: trátase del retornismo interno o del internacio 
nal, entre el lugar de referencia cultural y el lugar de origen 
del retornista siempre existe una relación de dominación y depen- 
dencia del tipo metrópoli-cclonia, 


Fundamentos Históricos 


Racionalización del colonialismo de antiguo cuño era explicar 
que se sojuzgaba un pueblo por considerarlo pgimitivo o salvaje, 
es decir, digno de ser sometido a la afción "civilizadgra!" de otro 
más adelantado (5). De este modo, al comenzar un régimen colonial 
existían en él dos sectores netos: el colonizador, que dominaba a 
discreción, y el colonizado, que obedecía servilmente. Sólo en es 
te marco de dominación y sumisión muy definidas pueden concebirse 
verdaderas estas aseveraciones de GARCILASO (20): "el indio rendi- 
do y preso en la guerra se tenía por más sujeto que un esclavo, en 
tendiendo que aquél hombre (el español) era su dios y su ídolo,pues 
le había vencido, y que comc a tal le debía respetar, obedecer y 
serle fiel hasta la muerte, y no negarle, ni por la patria, ni los 
parientes, ni por los propios padres, hijos y mujer", Aunque la 
idolatría por el extranjero y la preferencia por aquél antes que 
por los suyos están reflejadas en la cita de Garcilaso, téngase 
presente que el retornismo que describimos debe ser comprendido 
en la situación neo-colonial, siglo XX, muy diferente a aquella 


del siglo XVI, 


Entre estos extremos cronológicos surgen sujetos que no pue- 
den ser ubicados con justeza ni el grupo dominante ni en el grupo 
dominado. Son quienes habiendo nacido en el Perú, tienen ya de 
español la sangre o ta ftultura, es decir, siendo colonizados SE 
PARECEN AL COLONIZADOR en el aspecto físico o en la adhesión a 
valores occidentales". Sólo. :cnociendo la historia de explota- 
ción y trato brutal sufrido por el peruano nato y neto, incluso 
asesinado al gusto de su amo (14), se comprende llanamente la 
ventaja que significaba mantener o reforzar dicho PARECIDO CON 
EL COLONIZADOR, sea como mero recurso defensivo o, en el peor de 


(x) En la actualidad no resultará extraño decir que las provin- 
cias son colonias de Lima si Stavenhagen (44), por ejemplo, 
se refiere a un colonialismo interno, como extensión del co 
lonialismo internacional: "Las regiones subdesarrolladas de 
nuestros países hacen las veces de las colonias internas", 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


los casos, para participar sn a explotación de los regnícolas,. Ve 
mos en los siguientes personajes del siglo XVII, señalados por GUA 
MAN POMA (23), a los precursorez del retornista actual: "En la ac- 
tualidad, los pulperos, zapatezzs, sastres y olleros, se llaman do 
nes y doñas; se titulan licenciados y doctores sin serlo. No sólo 
se conforman con eso, sino que acostumbran a usar sólo ropa de Cas 
tilla aún los que no son naturales de ese lugar y desprecian las 
cosas de esta tierra", 


En un comienzo, pues, mimetizarse con el español colonizador 
fué un recurso de necesidad vital, T1empo corrido -aunque relacio 
nada a esta raíz defensiva- ia limiva:ién del indio y el mestizo 
al español obedece a otras zecesidadese de alfún modo reflejadas 
en el siguiente señalamiento de LUIS VALCARCEL Ls): "Todos con- 
tribuyeron al galeotismo de apellidar al Perú pueblo moderno, pue- 
blo blanco, pueblo europeo. Inclusive los indios que lograban re- 
dimirse de su inferioridad socia., negando su origen, aunque el 
rostro los desmintiera. Se tenía “ergienza de ser indio, como se 
tiene vergiúenza de ser esciawc, Era legítimo el anhelo del agri- 
cultor o del pastor de indí genes: que sus hijos adquirieran la po 
sibilidad de no ser esclavos. Habia que enriquecerlos, había que 
educarlos a la española, habiz que vestirlos como caballeros", 


El tipo de relación entre me:'ópcli y colonia, de dominación 
formal y visible en el s1gio XVI. cambia paulatinamente al influjo 
de acontecimientos a a Íticos e ideológicos hasta ser 
en la actualidad una dom::ac: ín diplomática y solapada, caracte- 
ristica básica de lc que s ado en llamar neocolonialismo., 

"La esencia del neocolon1alLismo -¿i2e NKRUMAK (34)-- es que el Es- 
tado que le está sujeto ez, en tecria, independiente y tiene todas 
las galas externas de la scber: unía internacional. En realidad, 

su sistema esonómico y, con ello, su política son dirigidos des- 
de afuera", Desde los Estados Unidos respecto al Perú, en la ac 
tualidad. Dicho cambio en el +1po de dominación es tanto como a 
la metrópoli le conviene para mantenerse como usuario de bienes 
de la colonia. Asi, una de .as tantas medidas que adopta dicho 
sistema para enmascarar su fé: Cevoradora es esa aparente dadivo 
sidad en forma de "ayuda e:zcnomíiza” a los países subdesarrolla-— 
dos, que hace recordar al tipo de filantropía que obsequia públi 
camente como uno a cuenta de lc que se apropia secretamente como 
cien. Esta emboscadura del :cionialismo actual bajo formas 'ci- 
vilizadas' de dominación es eficaz, habida cuenta de que muchos 
son los que ignoran o niefan la condición de colonia del Perú. 
Incluso intelectuales y profesicnales connotados participan en a- 
quel juego a las escondidas. Este cripto-colonialismo, en conse- 
cuencia, permite que no se tcme en cuenta el régimen de dominio 
como clave explicadcra de varios f=nómenos, como el avasallamiento 
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cultural que estamos estudiando bajo el nombre de retornismo: opa- 
cadas sus causas dentro de un borroso neocolonialismo, quiere ex- 
plicársele exclusivamente en términos de xemofilia, huachafería o 
proclividad a la vanagloria., 


La teoría del grupo de referencia como cuña explicativa 


A esta áltura ya podemos ver por qué lg permeabilidad a la es 
timulación cultural del retornista no es indistinta a la de cual- 
quier lugar: la instrumentación para la explotación de la colonia 
implica la invasión masiva de elementos humanos y materiales de la 
metrópoli, y con ellos el transplante de valoges, usos y costumbres 
que a la larga llegan a imponerse entré los colenizadoS por el pres 
tigio que tienen por corresponder a la gente "más adelantada" (6); 
y sólo ellos se imponen porque el acaparamiento de los productos de 
la explotación -otra caracteristica del fenómeno colonial- supone 
que en la colonia no deben aparecer masivamente competidores de la 
metrópoli, por cierto también con sus valores, usos y costumbres 
que, en conjunto, constituirían otros tantos grupos de referencia 


(33) para los colonizados. 


Consecuentemente, en el lugar de origen se ostenta no tarto lo 
que en términos absolutos es "más grande" o "superior", como lo que 
en él tiene mayor reputación: lo norteamericano, en primer lugar, y 
lo europeo en segundo término, tratándose del retornismo internacio 
nal; y lo limeño, en el caso del retornismo interno, con variacio- 
nes regionales según se imite a los habitantes de otras ciudades di 
ferentes a Lima pero todas ellas impregnadas desde antes de mordien 
te limeño. El siguiente refrán, registrado por GUAMAN POMA, de la 
época de la dominación española mantiene su vigencia por lo que aca 
bamos de decir: "aunque sea de paja quemada, vale todo lo que es de 
Castilla", 


El ciclo de influencias sobre el retomnista se cierra cuando 
éste permanece en la metrópoli. Es que "En la prensa, el cine, la 
radio y la televisión -refiere VANCE PACKARD (35)- se presenta al 
típico ciudadano norteamericano como una persona inusitadamente 
perspicaz. Se lo pinta como un elector concienzudo y sagaz consu- 
midor de los maravillosos productos de la industria norteamericana. 
Para decirlo con pocas palabras, la mujer o el hombre norteamerica 
no representa la flor y nata del progreso y civilización del siglo 
XX. A muchos de nosotros nos gusta ubicarnos en tal cuadro, y por 
cierto que en muchos casos justifica el hacerlo". 
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2. Factores Nacionmles-Grupazes.- 


Considerando que las caracieristicas de un grupo humano concre 
to de alguna manera modelan y reactivan la conducta de cada uno de 
sus integrantes, intentamos reveiar algunas de aquellas caracteris- 
ticas, medianeras por lo demás entre el factor socio-económico y el 
individual-psicológico. Para el caso, corresponde revisar: a) El 
contexto grupal general, utilizando el concepto de carácter nacional 
que tiene que ver con "los rasgos que son comunes a los miembros de 
una sociedad determinada por haber participado en la misma formación 
social básica" (30), b) El contexto grupal "secundario", que en el 
campo del retornismo internacional correspondg al grupo profesional 
médico, en tanto "La influencia penstrínte de usa ocup£ción común 
sobre la mentalidad de todos l1cs que están en ella es incuestionable" 
(30), y, c) El contexto grupal particular, es decir, el "pequeño gru 
po"! en el que interactúa directamente el retornista. 


a. El contexto grupal general, 


SALAZAR BONDY (39) ha señalado que "Nuestra personalidad como 
pais, nuestra sociedad y nuestra historia están marcados por la do- 
minación. Asi como se habla de una cultura de la pobreza o una cul 
tura de la prosperidad, así es precisc tipificar el conjunto de va- 
lores, actitudes y estructuras de comportamiento de los países como 
el nuestro mediante el corcepto de cultura de la dominación. Lo 
propio y característico del casc peruano no son determinadas reali- 
zaciones originales, que precisamerts están neutralizadas hasta hoy 
por la condición que padecercs sino el grado, alcance y peculiari- 
dades de nuestra sujeción a los pases que controlan el proceso mun 
lial. Tenemos la personalidad que nos imprime el mal que padecemos, 
una personalidad que es heche de imitaciones y carencias" (Pag.73). 
Entre los "aspectos y facteres claves de dominación -sigue señalan- 
do Salazar- la dependencia económica es fundamental; una vez produ- 
cida, asegura el control de toda la sociedad y termina afectando 
por entero los modos y manifestaciones de la cultura a la vida"(Pag. 


> y 
4) 


Esta tesis resulta consubsitancial a la que planteamos para in- 
terpretar el sindrome del retorno, toda vez que enfatiza, entre o- 
tras características de la cultura de la dominación, "el sentido i- 
mitativo que prevalece en la cultura peruana", que es el mi smo del 

ctornista; también subraya "el grado de confiabilidad... minimo en 
las relaciones humanas y la duda y el recelo... como actitud gene- 
ralizada entre nosotros", que explica por qué el retornista hace 
resaltar los ESTUDIOS REALIZADOS EN EL EXTRANJERO, excluyendo de 

su cartel la referencia al origen nacional, del que se desconfía e2 
mo de los productos comerciales; por último, señala la alienación 
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de los peruanos "con respecte al ser nacional que es su propia en- 
tidad": "Unos porque o rezmazas, otros porque lo ignoran y otros 
porque no tienen la más minima posibilidad de alcanzarlo". En el 
primer grupo se encuentra, sin lugar a dudas, el retarnista inter- 
nacional. "Decir que el peruano es un ser alienado equivale a de- 
cir que piensa, siente, actúa de acuerdo a normas, patrones y valo 
res que le son ajenos o que carecen de la substancia histórica de 
la cual dependen su plenitud y 2: osperidad como pueblo, cuando no 
se halla casi en el nivel de un pensar, un sentir y un actuar com- 
pletamente controlado por otros" (Pag. 68). 


Otra característica de nuestra cultura (enraizada en el trans- 
curso de 450 años que experimentamos ¿a relaeión dominador-domina- 
do) es esa tendencia, compulsiva en cierto sentido, a adquirir la 
condi ción del dominador (supérsiite del colonizador), en cualquier 
nivel, en cualquier campo y a toda costa; o, por lo menos,a alejar 
se por todos los medios de "2 ::21adi"ión del dominado (supérstite 
del colonizado). Esta sería otra explicezión, aparte de las seña- 
ladas por DELGADO (15). del arribismo en el Perú, 


No se trata, ciertamente, del anhelo de superación personal se 
gún los méritos y abierta la opor: unidad de desplazarse en el vario 
conjunto de las jerarquías y sectore: de la "movilidad social", si- 
no de tomar el atajo del éxito fácil o del triunfo fraudulento, co- 


a 


mo si se estuviera persiguiendo la meta de una necesidad primaria, 


"Estar arriba" es un 


tipo de slofan popular en el Perú, En fin, 
todos quieren mandar a los € 


o imponerse a los otros, como si 
¡sp iá la manifestación virulenta 


existiera un clima social que a 

de ese afán de dominio o que. poses 21 individuo como impulso pri- 

mordial (1). Incluso se percibe como “un hecho natural querer ser 

siempre el primero o el númerc uso en todo. Esta alfamania se re- 


fleja en el hambre de ocuper posiciones de presidente, jefe, direc 
tor, etc. Raro es el peruano que no haya sido ungido alguna vez 
presidente, aunque no fuera más que de un patronato, un club, un 
comité o una cofradía de barrzo devoto. Apenas resta señalar la 
relación de esta impronta peruana “or el retornismo. 


b. El contexto grupal "secundario", 


La alfamanía toma formas particulares según los grupos humanos 
en que se la considere, lo mismo que los recursos de los que se va 
len sus cultores. En el grupo de médicos, por ejemplo, se nombra 
con una expresión -muy galénica- curriculitis, a esa exagerada preo 
cupación por abultar el curriculum vitae, que actualmente se ha con 
vertido en la principal unidad de medida del valer profesional. En 
consecuencia, armar un curriculum impresionante en vias de alcanzar 
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con él posiciones encumbradas ez una preocupación más del médico 
moderno. Esta "carrera armamentista!'! está produciendo médicos más 
competidores que competentes. 2 ssa, especialistas en ordenar, de 
modo táctico, certificados. díp.omas, constancias, títulos, mencio 
nes honrosas y demás papeles, especie de divisas profesionales,que 
conforman el curriculum. 


El título ganado en el extranjero es un documento dorado en 
ese legajo. Esta razón, y ctras desde luego, explican que la rea- 
lización del postgrado en sel exirantero se haya convertido en desi 
derátum del médico "triunfador", y 

a 

Entre médicos, tanto noveles: cmd” experimentados, la frase 
"hay que salir" se ha convertido en una suerte de consigna que se 
trasmite de generación en generación. Lo anotado no tendría nin- 
guna particularidad si en s: exciica:1ion'sólo se involucrara el 
argumento de nuestro subdesarrol_o, exvensibie para calibrar las 
escasas posibilidades de una sficiente formación profesional, 


Así las cosas, el ímpetu de viajar al extranjero no pasaría 
de ser una laudable ambicion, Sin embargo, frente a este único 
argumento se levantan hechos que resquevrajan su solidez, Por e- 
jemplo, estudiantes que rec1ér romenzan su carrera, es decir, que 
todavía no conocen las caracteristicas Formativas de su propio me- 
dio, basados en meras opiniones tradicionales, desvalorizan desde 
entonces los estudios locales y. ea consecuencia, tienen la línea 
de mira de sus pretensions: GU iguuss 3 exiranjez o, o profesiona- 
les tras haber termirmmdo una carrerí de nuev años y haber hecho 
un ciclo de especializarién - (per: +: Peru» de tres años com- 
pulsivamente desean sumpli la coderenze des “hay que sallr",aven 
turándose a sumar en el extrenmjerc alguros añics más a su longeva 
condición de estudiantes. Parecer, pues que el viaje al exterior 
da algo más que beneficios estrictamente formativos para que sea 
tentado con tal vehemencie digne Ge mejor causas. 


Co El contexto del "pequeño grupc", 


La importancia de este :cntextc «== posible descubrirla si com 
paramos a los que viajan aperas terr_nada la carrera sin haber a- 
rraigado en ningún grupo profesional, con los que parten teniendo 
un status preciso en un grupo determinado, al que pueden regresar» 
Entre estos últimos se observa una menor incidencia de retornismo 
que entre los primeros, quienes tienden a afianzarse en el Sac 
grupo a través del pregón de las virtudes profesionales que se ad- 


quirieron en el extranjero. 
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La modalidad de recepción que se da al que regresa también es 
importante a considerar, sn el sentido de que el retornismo, ade- 
más de ser una actitud frente a. medico, en cierto momento y en al 
gún grado es también une reacción al tipo de acogida del mismo, 
No hay que perder de vista que los miembros de un grupo, algunos 
por lo menos, consciente c in:onscientemente, pueden sentirse a- 
fectados ante la llegada de un “olega graduado en Estados Unidos. 
Con los prejuicios que hay =cur* el GRADUADO EN EL EXTRANJERO, es 
muy posible que éste suscite :2.0s profesionales, con la consi- 
guiente hostilidad, velada «: 1.2. seveza 2 numoristica, dirigida 
hacia él. Por ejemplo, de un ag ingado entrado en carnes se co- 
mentaba mordazmente que ny que.-Za ser "jamón del país!'!, sino "ja 
món inglés". e ls E o y 


Tratándose del retornisrmo irtsrnc, en los pueblos del interior 
se recela de los indios que han esteúo en Lima y en oportunidades 


huaylas), por ejemplo, los mistis llaman limaco "al cholo o indí- 
gena que regresa de Lima* (21, Em la novela de ARGUEDAS, al guien 
dice a un indígena que regresé aáe Lima, señalando un camino del 

> piojos a la costa, y vuelven más 
grandes, como tú, perc siempre viojos” (Pago 55). 


3. Factores Individuals*=-P=1 0iógicos. 
Según los faztores que a 


rario colonia-—metrópoli-.cz! 
retorni. Sin embargo, ru 


ntezeder, todos los viajeros del itine 
cnia Cebsrian padecer el sindrome del 
+, Es más bien como en Patologia 
ausés de una enfermedad, ésta no se 
desarrolla si el individuo 71. €: á predispuesto a ella, En todo 


caso, los no retornistas secc cmo 1.5 “portadores sanos" que lle- 
van en su organismo el agee “+ una enfermedad pero no sucumben 
a él por su integridad cdefen::.va, 


Estos argumentos. al ciones d- relie e la importancia del fac- 
tor individual. incitar + dez. rs ¿cavés de la psicología 
otra de las tantas raicez 2. 0 00tii m0, 


El siguiente enfoque psicoiógico abarcará una doble vertiente: 
l. La que lleva a identificar los diversos tipos de personalidad 
en los que prende mayormente el retornismo, y, 2. La que conduce 
a descubrir las fuerzas que movilizan al retomista a ser como €8. 


1. De la especie de laberinto taxonómico que es la peso 
. . Ar 1] 1 o0- 
de los tipos patológicos, entresaramos al 'maniático de Po 
riedad" y al "inseguro" (41; el "astco" (26); al de "carácte 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


59 
histérico" (17); al tipo "narcisista! (17); y al "neurótico en bus 
ca de gloria" tipo expansivo (25). Cada uno de ellos puede ser so 
porte caracterológico del que llega a ser retornista, 


La disparidad de los fundamentos sobre los que se estructuran 
estos tipos -que invalidaría la explicación que aquí intentamos-, 
tiene como contraparte el siguiente patrón de comportamiento co- 
mún. El afianzamiento de sí mismo, en relación al sentimiento de 
seguridad psicológica (en parte resultado de la captación -justa 
o desajustada- del propio valer, y, en parte, producto del recono 
cimiento -espontáneo o provocado- que efectúan los otros de los 
méritos o deméritos de la persona en cuestión) se realiza en aque 
llos tipos de personalidad fundamentalmente%a expensas del recono 
cimiento ajeno. Por ejemplo, el "maniático dé la notoriedad! y 
el "inseguro", en apariencia entitéticos, encuentran el reasegura 
miento de su equilibrio y contentamiento íntimo en la aprobación 
de los otros antes que en la autoestima, el primero estimulando 
con su comportamiento a los que, real o aparentemente, le avalarán 
el valor de su Yo; y, el segundo, emulando los valores consagrados 
por los otros. El viaje al lugar más adelantado ofrece, digamos, 
meteria de notoriedad al 'maniático" y prestigio, que posibilita 
sentirse mejor visto, al "inseguro". 


2. Á la luz de la teoría adleriana (1), algunas actitudes del 
retornista -como la ostentación, la sobrevaloración y el exitis- 
mo- implican de algún modo compensaciones psicológicas, o sea, cum 
plen funciones de máscara que encubre o zanco que apuntala senti- 
mientos de inferioridad. Según la misma teoría, estos sentimien- 
tos se engendran en la niñez "De la imperfección de sus órganos 
(del niño), de su necesidad de apoyarse en los más fuertes y de su 
subordinarse a los otros -vista las más de las veces en forma dolo 
rosa- le nace aquel sentimiento de insuficiencia que traduce en to 
das las actividades vitales" (Pags22-23). Nótese que estas deter- 
minantes a nivel individual se asemejan a las del nivel social, 


Por otra parte, la proclividad a imitar al estadounidense en un 
caso y al limeño en el otro, se asemeja a la del "más pequeño" que 
imita por compensación al 'más grande", LAGERKWIST (27) esquemati 
za ésto en el tipo de relación que establecen dos de sus pe rsona- 
jes: el Príncipe y el Enano. Este dice de aquél: "es un poderoso 
y grande hombre" (Pag.10) y no sabe bien por qué le sigue "con la 
fidelidad de un perro" (Pag.11). Sólo alcanza a comprender que le 
'agrada estar al servicio de un señor tan importante" (Pag.11). "En 
lo posible -dice el Enano- me visto igual que el Príncipe, con las 
mismas telas y los mismos cortes. (Eso se arregla aprovechando los 
retazos que sobran de los trajes que hacen para mi amo). Además, 
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también llevo siempre una espada, como él, aunque más corta, Y 
cualquiera que se pusiera a observar vería que mi porte es igual 
mente majestuoso... Con todo eso mi parecido con el príncipe es 
inmenso, aunque soy más pequeño" (Pag.21). 


Las implicaciones psicoanalfticas del último párrafo saltan 
a la vista, particularmente a través del símbolo de la espada más 
corta, lo cual se corrobora cuando el Enano habla con desdén de 
los otros enanos (igual que el retornista de los suyos): "están 
dominados y castrados hasta el alma... Son una especie desprecia 
ble" (Pag. 30). En relación a ésto, BRODY (9) asevera: "La hos- 
tilidad contra el propio grupo de origen está inevitablemente li 
gada al odio a sí mismo". Y el Enanó, coincidentemente, termina 
diciendo: "Pero también me odio a mí mismo" (Pag.30). De otro 
modo no se podría entender por qué se quiere parecer a otro o no 
quiere ser él mismo. 


La interpretación que nemos hecho de la conducta del alarde 
en base al sentimiento de inferioridad (o su equivalente freudia 
no, el complejo de castración), resulta valedera a condición de 
tener en cuenta el aspecto estratégico de la conducta, en el sen 
tido de que ésta siempre que "muestra" algo, a la vez, "esconde" 
otros cortenidos psicológicos. De este modo, la ostentación, la 
sobrevaloración y el exitismo del retornista, a nuestro entender, 
enmascaran minusvalías psicológicas o sofocan el irritable pudor 
de un alma castrada, 


En términos simbólicos, el retornista viaja portando una in- 
ferioridad en su íntimo equipaje y retorna engrandecido, del mis 
mo modo que aquel singular personaje del cuento infantil, el Pa- 
tito Feo, que, luego de viajar, se convierte en Cisne, es decir, 
en alguien más grande y hermoso que los que antes lo menosprecia 
ron. 


o 
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